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ESTRATEGIAS DE OCUPACION INCAICA AL SUR DEL TAWANTINSUYU

(TINOGASTA, CATAMARCA, ARGENTINA): LA APROPIACION DE PAISAJES

SAGRADOS Y LA MEMORIA SOCIAL

Martín y Orgaz and Norma Ratto

Este trabajo propone evaluar las particularidades y los matices de las estrategias implementadas por el Estado Inca para
ocupar un sector meridional del Noroeste Argentino (Departamento de Tinogasta, Catamarca). Para ello, nos focali-
zamos en el análisis de dos sitios arqueológicos, Fiambalá-1 (5.000 msnm [metros sobre el nivel del mar]) y Batungasta
(1.480 msnm), cuyas historias de ocupación nos remite tanto a tiempos pre-incas como incas. Sus emplazamientos se
relacionan con rasgos de la geografía que tuvieron alta significación social en la cosmovisión andina, como son los vol-
canes, las fuentes de minerales y los ríos de aguas de color rojo. Discutimos cómo la memoria social jugó un papel impor-
tante en la construcción de este nuevo escenario social.

This article evaluates the complex strategies utilized by the Inca state in the southern section of northwest Argentina, in
the Department of Tinogasta, Catamarca. We analyze two archaeological sites—Fiambalá-1, located at 5,000 m
above sea level (m.a.s.l.) and Batungasta, located at 1,450 m.a.s.l. The occupation of these sites spans both pre-Inca
and Inca times. The geographical characteristics of these site locations were very significant in the Andean world, includ-
ing volcanoes, mineral sources, and rivers with red waters. We discuss how social memory played an important role in
the construction of this new social identity and landscape.

Los imperios son sociedades que controlan un
amplio territorio y diversas poblaciones, config-

urando formaciones sociales multiculturales y
plurilingüisticas (Sinopoli 2001). Desde esta
conceptualización de las sociedades imperiales, se

reconoció ampliamente que el encuentro cultural
entre el Estado Inca y las diferentes poblaciones
locales que habitaban el extenso territorio de los
Andes fue complejo y la burocracia estatal no fue la
única organización social activa. Este escenario
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socio-histórico se caracterizó por una importante
dinámica desde el comienzo del proceso expansivo,
momento en que se desplegaron diferentes estrategias
que fueron conocidas a partir del estudio de fuentes
históricas y arqueológicas en la región del Cuzco
(Bauer y Covey 2002; Kosiba 2012; entre otros).
Conforme avanzaba el proyecto expansivo, el
imperio Inca se enfrentó a nuevos desafíos como con-
secuencia de los diferentes niveles de complejidad
sociopolítica de las poblaciones que anexaba. Esto
condujo a que el Estado implementara un amplio
repertorio de estrategias, tales como, movilización, tra-
slado y reasentamiento de poblaciones, incorporación
y manipulación de huacas y paisajes sagrados locales,
reordenamiento espacial de los asentamientos, lo
que conllevó en algunos casos a procesos de resistencia
local (Bauer y Stanish 2001; Cornejo 1999; Curatola
Petrocchi 2008; D’Altroy 2005; Malpass y Alconini
2010; Nielsen 2010; Ogburn 2010; Santillana
2012; entre otros).
En el Noroeste Argentino, que forma parte de los

Andes Meridionales, los estudios del período Inca
han sido analizados durante años con referencia a
los Andes Centrales. Esta aproximación teórica-
metodológica sesgó la comprensión de la dinámica
cultural en el Área Andina, ya que la extrapolación,
del centro a las “periferias,” imposibilitó reflejar la var-
iabilidad y complejidad de los procesos regionales
involucrados en el encuentro entre las poblaciones
locales y los cuzqueños. Afortunadamente, esta
situación se revirtió en los últimos años debido a la
construcción de un valioso corpus informativo pro-
visto por trabajos que abordaron la problemática
desde diferentes escalas y perspectivas teóricas
(González y Tarragó 2005; Malpass y Alconini
2010; Nielsen y Walker 1999; Raffino et al. 1997;
Reynoso et al. 2010; Williams 2005; Williams y
D’Altroy 1998; entre otros).
En este trabajo nos proponemos evaluar las particu-

laridades y los matices de las estrategias implementa-
das por el incario para ocupar las tierras del oeste
de Tinogasta (Catamarca, Argentina) y establecer
relaciones con las poblaciones locales. En esta
dirección articulamos la evidencia arqueológica, las
características de la geografía regional y la estructura

político-religiosa del Estado para discutir cómo la
memoria social jugó un papel importante dentro de
este escenario social de interacción entre las pobla-
ciones locales y la incaica. Para ello, analizamos dos
sitios arqueológicos emplazados en distintos
ambientes de nuestra región de estudio: Fiambalá-1
(5.000 msnm) y Batungasta (1.450 msnm) a través
de la integración de la información provista por
fuentes históricas, etnográficas y arqueológicas del
área andina.1 Las historias de ocupación de ambos
sitios nos remite a tiempos pre-incas e inca y sus
emplazamientos se relacionan con rasgos de la
geografía que tuvieron alta significación social, como
son los volcanes, las fuentes de minerales y los ríos
de aguas color rojo.

Breve Referencias a la Historia
Regional

Nuestra región de estudio se ubica en el sector
sudoeste del Noroeste Argentino en la provincia de
Catamarca (Departamento Tinogasta) (Figura 1), la
cual fue parte del Collasuyu en tiempos del Inca.
Nuestro proyecto de investigación privilegió el

estudio de grandes bloques témporo-espaciales para
delinear el desarrollo cultural y ambiental regional
de las sociedades del primer y segundo milenio de la
era. Las intensas prospecciones, las excavaciones de
sitios arqueológicos de variados contextos (residen-
ciales permanentes y temporarios, productivos, funer-
arios) y los fechados radiométricos existentes (Ratto
2013: 19–21 y 25) permiten sostener que las tierras
bajas y altas del oeste tinogasteño fue habitada tanto
por sociedades agro-pastoriles locales y el Estado
Inca a lo largo de los siglos I al XVI. Para aprehender
la dinámica del proceso cultural regional nos enfoca-
mos en conocer la pervivencia, la transformación, la
re-significación y la discontinuidad de las prácticas a
lo largo del devenir de esos siglos, las cuales se materi-
alizaron en los objetos, restos, paisajes y lugares
inmersos dentro de los espacios que estudiamos.
El proceso cultural entre los siglos I al XIII se car-

acteriza por la repetitividad y regularidad de
prácticas que en nuestra región, ignota en la
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construcción de la arqueología argentina, se extienden
más allá de los límites fijados por la periodización tra-
dicional del NOA catamarqueño para el Período
Formativo, ya que perduran en el tiempo. La
reproducción de las acciones se manifiestan a través
de los resultados de las diferentes líneas de
investigación como son: la producción, distribución
y consumo de objetos cerámicos (Feely 2010; Ratto
et al. 2004, 2007), las prácticas de producción y
consumo de alimentos (Lantos et al. 2015), los len-
guajes visuales (Basile y Ratto 2011), la funebria
(Ratto et al. 2014a), el culto a los volcanes (Ratto y
Orgaz 2009) y las características de la ocupación de
ambientes contrastantes a lo largo del tiempo (Ratto
2013; Ratto et al. 2012), entre otras.
Cada una de estas líneas, en forma independiente y

con más fuerza articuladas, están dando cuenta de una

continuidad de las prácticas en el tiempo, donde se
construyeron y habitaron lugares, se transitó entre
ellos, se manufacturaron, utilizaron o trasladaron
objetos, se consumieron productos y se desplegaron
rituales particularmente relacionados con el culto a
los volcanes quizás motivados por la historia de un
ambiente físico inestable y cambiante (Montero
López et al. 2009; Ratto et al. 2013). Por lo expuesto,
consideramos que las configuraciones sociales que
habitaron la región entre el siglo I al XIII, no tuvieron
transformaciones económicas y políticas significativas,
lo cual derivó en la pervivencia de los modos de vida
de las sociedades del primer milenio aún avanzado el
siglo XIII (Ratto 2013; Ratto et al. 2015). Además, la
baja densidad y tamaño de los sitios, distanciados
unos de otros, permite inferir una escasa población,
tanto para aquellos localizados en los valles

Figure 1. Región de estudio y ubicación de los sitios arqueológicos Fiambalá-1 (5.000 msnm) y Batungasta (1.480 msnm) (Catamarca,
Departamento Tinogasta, Argentina).
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mesotérmicos como en la pre-cordillera, puna y alta
cordillera. Estos ambientes contrastante fueron articu-
lados por la gente a través del tránsito recurrente por
distintos conectores naturales que posibilitaron no
solo el acceso a recursos propios de cada ecozona
sino también promovieron la circulación e intercam-
bios de historias, mitos y relatos (Ratto 2013). La
visión de proceso también permite afirmar que los
sitios edificados en las tierras altas fueron mayormente
reclamados durante la ocupación inca, como es el caso
de la apropiación por parte del imperio de espacios
con alta significación simbólica para las sociedades
del primer milenio (Orgaz y Ratto 2013) (ver más
adelante).
Para el Período Intermedio Tardío2 no se han doc-

umentado sitios arqueológicos residenciales con
arquitectura del tipo conglomerado, los cuales son
características de otros valles catamarqueños (Belén y
Yocavil-Santamaría) ubicados al este de nuestra
región (Orgaz et al. 2007; Ratto 2013; Ratto y
Boixadós 2012). Posiblemente esto tuvo relación
con los procesos de inestabilidad ambiental que
hicieron inhabitables los fondos de valle entre los
años 1.000–1.200 de la era (Ratto 2013; Ratto
et al. 2013). La ausencia de asentamientos contrasta
con las tumbas excavadas por los clérigos en cemen-
terios ubicados en la periferia del actual pueblo de
Medanito (Figura 1), las cuales remiten a los siglos
XIII y XIV por sus modos de enterramiento, ajuares
y/o fechados radiométricos realizados sobre artefactos
del acompañamiento (Ratto 2013).
Recientemente, el análisis de un entierro recuper-

ado en la localidad de Las Papas (Figura 1) dio
cuenta de un profuso ajuar compuesto por varias
piezas cerámicas de características tecno-morfo-dec-
orativas propias de valles aledaños (Belén y
Sanagasta), artefactos óseos decorados, instrumentos
de textilería y líticos, fragmentos de textiles y un
objeto de metal con agarre revestido en cuero
(manopla sensu González y Núñez Regueiro 1969),
cuyo fechado radiométrico ubica al entierro entre
los años 1281–1319 A.D. cal (LP- 3015, 720 ± 50
A.P., óseo, δ13C = –20 ± 2‰), CALIB 6.0.1, 1 σ).
En resumen, la ausencia de evidencia habitacional
indica la inexistencia de un proceso de desarrollo

local para las poblaciones del Período Intermedio
Tardío en el oeste de Tinogasta, tal como ocurrió
en otras zonas del noroeste argentino catamarqueño
(Belén y Santa María-Yocavil). Sin embargo, la evi-
dencia arqueológica aportada por los artefactos y la
cronología de los entierros, los cuales remiten a este
Período en los valles aledaños mencionados, nos
lleva a plantear que hacia fines del siglo XIII existió
un tipo de encuentro entre grupos sociales con
acervos culturales diferentes, aquellas con prácticas
del primer milenio que continúan perviviendo en el
siglo XIII y las propias del segundo milenio para
otras regiones del noroeste catamarqueño, cuya mod-
alidad aún desconocemos pero es posible que este
proceso inicial no fuera continuo y sostenido en el
tiempo hasta tanto fuera posteriormente potenciado
por el Inca (ver más adelante).
En lo que respecta al Horizonte Tardío,3 los sitios

incaicos no son numerosos ni monumentales, inde-
pendientemente de sus funciones administrativa, resi-
denciales permanente o temporaria, caza comunal de
camélidos silvestres o religiosa (santuarios de altura)
(Bulacio 1998; Orgaz 2002; Orgaz et al. 2007;
Ratto y Orgaz 2002–2004; Sempé 1973), y sus fecha-
dos remiten tanto a fines del siglo XIV como el XVI.
Estas cronologías sugieren una presencia incaica
inicial más temprana en la región, situación que
también fue reportada en otros sitios del
Tawantinsuyu (Cornejo 2014). Para este Período se
observa en todos los sitios incaicos la coexistencia de
materiales cerámicos estatales y aquellos propios del
Intermedio Tardío de valles aledaños, con excepción
del contexto del santuario de altura. Esta situación
ha sido interpretada como evidencia del ingreso plani-
ficado a la región de nuevas poblaciones movilizadas
por el imperio para fines diversos y en el marco de
una política estatal (Orgaz y Ratto 2013). Es de desta-
car la existencia de un cementerio en la periferia del
pueblo actual de Medanito (Figura 1), lugar donde
consideramos estuvo instalado el “pueblo de indios
de Abaucán” mencionado por los documentos
históricos (Ratto y Boixadós 2012).
Por último, la escasa documentación histórica indica

que a la llegada de los españoles existía un conjunto dis-
creto de asentamientos. Las estimaciones de tributarios
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realizadas en 1607 y los padrones posteriores de 1627,
aunque parciales, son siempre menores a 100 por
unidad/pueblo (Ratto y Boixadós 2012).
Este panorama regional caracterizado por una baja

ocupación humana, tanto en tiempos prehispánicos
como de contacto con el español, se condice con el
poco interés que prestaron los exploradores y viajeros
del siglo XIX y comienzos del XX. Esta realidad con-
trasta con lo sucedido en regiones vecinas, donde las
visitas y/o las excavaciones se sucedieron de manera
ininterrumpida a los fines de obtener objetos
arqueológicos para los diferentes museos y/o coleccio-
nistas privados (Balesta y Zagorodny 2000; Pegoraro
2009). Las escasas excursiones científicas que incur-
sionaron en el interior del oeste tinogasteño permane-
cieron corto tiempo; al respecto, las cartas de Max
Uhle de 1893 constituyen un claro ejemplo donde
se destaca la “pobreza de la región” (Fischer 2010: 52).
En resumen, al estado actual de las investigaciones

consideramos que el sustrato cultural con el que
interactuó el Inca no fue un proceso social lineal ni
mecánico. En este sentido, las sociedades “pre-incas”
conformaron un complejo entramado donde difer-
entes historias convergieron para dar cuenta de un
nuevo escenario político-social. En este proceso
dinámico interactuaron, por un lado, las poblaciones
que continuaron reproduciendo sus prácticas a lo
largo de 13 siglos (I al XIII), y por otro, los nuevos
grupos sociales que ingresaron a la región provenientes
de los valles aledaños, ya sea en un principio realizadas
en el marco de entradas discontinuas y posteriormente
programadas por el Estado Inca. Independientemente
de la escala del ingreso a la región de estas nuevas
poblaciones, lo concreto es que a partir del siglo
XIII al XVI se conforma un contexto cultural
heterogéneo que promovió la circulación de saberes,
creencias y vivencias, aspectos en algunos casos plas-
mados a través de los lenguajes visuales expresados
en soporte cerámico (Ratto y Basile 2013).

Arqueologia, Geografia, y Memoria

La memoria colectiva está condicionada por su
contexto social donde las experiencias individuales

se fusionan con las adquiridas conformando
imágenes del pasado colectivo. Estas imágenes son
manipuladas, seleccionadas y también olvidadas a
través del empleo de técnicas de memorización y re-
memoración (Halbwachs 2011). Constituye una
poderosa herramienta que se construye y reelabora
permanentemente a los fines de legitimar autoridades,
conformar identidades o resistir al orden social esta-
blecido y adquiere tangibilidad a través de los difer-
entes dispositivos culturales que participan en su
construcción. Por lo tanto, la memoria no es
estática, es enriquecida y recreada continuamente en
cada contexto socio-histórico. En este proceso conti-
nuo, una parte pervive y otra se pierde o se trans-
forma, marcando continuidades y re-significaciones;
por ello, su recreación constituye un desafío para la
historia y la arqueología.
La problemática de la memoria es abordada por

diferentes disciplinas (arqueología, historia,
sociología y antropología) desde el análisis de sus
diferentes fuentes (cultura material, documentos y
oralidad). Es reconocido su papel activo en la
construcción de la dinámica social tanto del presente
como del pasado. Particularmente, desde la
arqueología existen diversos marcos interpretativos
donde la memoria ocupa un lugar central para la
comprensión de los procesos culturales en cuenta
larga y en diferentes latitudes que fueron recopilados
por Van Dyke y Alcock (2003).
En los Andes los elementos de la naturaleza (man-

antiales, lagunas, afloramientos rocosos, montañas y
ríos) constituyeron ejes centrales en la realización de
ceremonias propiciatorias (Albornoz 1988
[1581–1585]; Bastien 1996; Dean 2010; Girault
1988; Mariscotti de Gorlitz 1978). A través de la his-
toria y la etnografía se conoce que la memoria
constituyó y constituye un componente articulador
para asegurar la reproducción social. Esta
problemática también fue abordada desde la
arqueología en distintas regiones del mundo andino
(Cruz 2009; Hastorf 2003; Leoni 2008).
Algunas formaciones sociales locales tuvieron un

prestigio político-religioso tan importante que su vig-
encia y protagonismo continuó aún con la presencia
del Estado cuzqueño, siendo la memoria social uno
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de los mecanismos que actuó para configurarlo.
Incluso, algunos oráculos andinos provinciales
fueron inventariados por la burocracia cuzqueña,
siendo estos datos depositados en quipus (Ogburn
2010).
Un ejemplo emblemático lo constituyó el eje

geográfico-litúrgico conformado por el sitio
Pachacamac, la región de Vilcas Huaman y el lago
Titicaca donde el Inca incorporó una importante
infraestructura religiosa y promovió este extenso terri-
torio convirtiéndolo en un paisaje litúrgico significa-
tivo de alcance macro-regional (Bauer y Stanish
2001; Curatola Petrocchi 2008, 2011; Santillana
2012). Es más, esta amplia geografía que se extiende
del océano Pacífico al altiplano tampoco perdió su
prestigio ni su sacralidad en tiempos de la colonia,
ya que por su trayectoria de paisaje litúrgico
favoreció la difusión de cultos religiosos impuestos
por los españoles como la advocación a la virgen de
la Candelaria en la región del Titicaca (Costilla
2010), la virgen de Cocharcas en Ayacucho y el
señor de Pachacamilla en Lima (Santillana 2012).
Por su parte, en un sector de la frontera norte del
Tawantinsuyu, región de Saraguro, se constató la
intromisión de componentes culturales estatales en
el entorno de los paisajes sagrados regionales a los
fines de lograr su apropiación y manipulación
(Ogburn 2010).
El papel de la memoria como eje articulador de las

relaciones entre el Inca y las poblaciones anexadas
también fue documentado en otras regiones andinas
más alejadas de los Andes Centrales. Sin embargo,
la anexión e incorporación de los centros religiosos
regionales no tuvieron igual tratamiento a lo largo y
ancho del Tawantinsuyu. Los centros culticos exis-
tentes en el Contisuyu y Collasuyu en algunos casos
fueron incorporados mediando reformas edilicias;
mientras que en otros la destrucción fue la meta
aunque con matices, denotando esta situación la
diversidad de estrategias implementadas por el
Estado. Al respecto, en el sitio Ampajango 2,
situado en el valle de Yocavil (Argentina), González
y Tarragó (2005) articularon información de fuentes
históricas y las modificaciones espaciales realizadas

por el Inca dentro del sitio para proponer que la estra-
tegia estatal se centró en la incorporación y exaltación
de huacas locales representadas en un peñasco relacio-
nado con la distribución de las aguas. En cambio, en
otras instalaciones se implementó una acción violenta
para la destrucción de espacios con alta carga
simbólica. Tal es el caso del sitio Turi, emplazado
en el desierto de Atacama (Chile), donde el Inca
arrasó y desmanteló torres funerarias (chullpas) para
edificar una kallanka de grandes dimensiones
(Cornejo 1999). De modo similar, en el sitio
Laqaya en sur Lípez (Bolivia) el Estado destruyó
parte de la plaza local que fuera el centro de culto a
los ancestros y escenario de actividades de comensa-
lismo (Nielsen 2010). De igual manera, en la
instalación el Calvario de Fuerte Quemado en el
valle de Yocavil (Argentina) derribaron una tumba
relacionada con la memoria histórica local para
construir torreones (Reynoso et al. 2010). Por su
parte, en el sitio Los Amarillos, Quebrada de
Humahuaca (Argentina), los sepulcros y la plataforma
de la plaza central también fueron destruidos pero se
diferencian de los casos anteriores porque fueron
usados como basureros y lugar donde se edificaron
estructuras domésticas, respectivamente (Nielsen y
Walker 1999).
Por lo expuesto, los espacios sagrados de las

formaciones políticas regionales tuvieron distintos
prestigios de acuerdo a sus trayectorias históricas
pero en todos los casos fueron repositorios de
memoria. Esta condición propició y posibilitó la mul-
tiplicidad de paisajes arqueológicos y fue el generador
del complejo entramado social característico del
Horizonte Tardío.
En este contexto, consideramos que los casos de los

sitios Fiambala-1, Batungasta y el alfar de La Troya
del oeste tinogasteño de Catamarca (Argentina)
aportan al conocimiento de la variabilidad de las estra-
tegias del incario en un sector sur del Noroeste
Argentino. En esos casos la sacralidad de los espacios
no estuvo marcada por la monumentalidad de la
arquitectura pública religiosa sino por algunos rasgos
significativos de su geografía como son los volcanes
y los ríos de aguas de color rojo.
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El Paisaje Arqueologico y la Re-
Significacion de la Geografia

Regional Durante El Horizonte
Tardio

Volcanes andinos: el sitio arqueológico
Fiambalá-1

Volcanes y cerros ocuparon un lugar destacado dentro
de la cosmogonía y la religión andina y fueron objeto
de veneración en tiempos del Inca a través de la
entrega de ofrendas (textiles, figurinas antropomorfas
y zoomorfas, hojas de coca, herramientas de madera,
varillas, leña, conchas marinas) y en algunos casos
de sacrificios humanos como la Capacocha (Molina
1988 [1574]). Este ritual fue concebido para satisfacer
fines diversos como lograr el apaciguamiento de las
huacas, la legitimación de poder cuzqueño sobre los
nuevos territorios anexados, el pedido de buenos
augurios para el viaje y traspaso de pasos cordilleranos,
el bienestar para el soberano Inca, la propiciación de la
fertilidad de los rebaños y de los campos de cultivo.
En la región del Collasuyu las evidencias de esta
práctica de sacrificio en las altas cumbres de la cordil-
lera andina fueron reportadas en numerosos estudios
arqueológicos (Ceruti 2003; Schobinger 2001; entre
otros). Sin embargo, se asumió durante mucho
tiempo que la veneración a las montañas y/o los vol-
canes fue solo una actividad desarrollada por la buro-
cracia Inca, dejando de lado la posibilidad de que
tuviera raíces temporales más profundas. En este
sentido, las investigaciones de Leoni (2008) y
Pavlovic y Rosende (2010) demostraron que la
adoración a los cerros estuvo presente en etapas
previas al desarrollo del imperio Inca.
Hasta unos años atrás en el Noroeste Argentino no

existía evidencia arqueológica de sitios ceremoniales
pre-incaicos emplazados en las altas cumbres
andinas. Esta situación se revirtió con las interven-
ciones realizadas en el sitio Fiambalá-1 ubicado en
la cordillera de Los Andes en cota de 5.000 msnm
(Figuras 1 y 2).
El sitio Fiambalá-1 fue emplazado al pie del porte-

zuelo de ascenso a la cumbre del volcán Incahuasi
(6.638 msnm), en cuya cima se registró un sitio
ceremonial Inca (Bulacio 1998) y de donde se

recuperó una estatuilla con atuendos (tocado de
plumas, textiles, un tupu y faja) y una bolsa de
fibras vegetales que contenía hojas de coca (Orgaz y
Morales 1999) (Figura 3).
El arreglo espacial arquitectónico está compuesto

por cinco estructuras pircadas de forma circular y/o
subcircular, de las cuales cuatro comparten muros y
la otra se emplaza a escasos siete metros del grupo
principal. Se excavaron tres estructuras cubriendo
una superficie de 25 m². El lapso de ocupación y
re-ocupación del sitio multicomponente se extiende
entre los años 503–778 A.D. y 1393–1521 A.D.,
respectivamente (Tabla 1).
El primer componente remitió a las sociedades del

primer milenio y definió un evento de consumo
puntual y concreto asociado a un fogón plano donde
se recuperaron: (i) un conjunto arqueofaunístico con
evidencia de consumo de ciertas unidades anatómicas
de un único individuo de vicuña (Vicugna vicugna)
(Ratto y De Nigris 2012); (ii) macrorrestos de vegetales
quemados como chañar (Geoffroea decorticans) (Ratto
et al. 2010), y (iii) una roca volcánica ácida de
tamaño mediano con pigmento rojo adherido cuyo
análisis por DRX determinó que se trata de hematita
(Ratto y Orgaz 2009) (Figura 4a). El segundo compo-
nente remitió a la ocupación incaica y se recuperó gran
cantidad de paneles de techo colapsado en los tres
recintos excavados. La techumbre fue confeccionada
con poaceas (gramíneas) unidas por cordeles de las
mismas materias primas (Aff. Deyeuxia sp., Festuca aff.
scirpifolia y aff. Festuca sp.) y soportados por troncos
de algarrobo (Prosopis spp) a modo de viga de sostén
(Figura 4b). Ninguna otra evidencia artefactual ni eco-
factual fue recuperada para momentos incaicos con
excepción de un artefacto en madera, interpretado
como bastón de caminante (Ratto et al. 2010), el
que fue manufacturado en madera de Larrea divarica/
cuneifolia ( jarilla) de acuerdo con los cortes
histológicos realizados (Figura 4c).
Por su parte, los análisis geoarqueológicos indicaron

baja actividad antrópica modificadora de sedimentos,
esperable en ocupaciones puntuales, discontinuas, y/o
en espacios con baja intensidad de uso como es esper-
able para un sitio de altura de actividades específicas;
además también se corroboró la existencia de los dos
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Figure 2. Sitio Fiambalá-1 (5.000 msnm). Vista de su lugar de emplazamiento en la Cordillera de Los Andes. Al fondo volcán Incaluasi
(6.638 msnm). Paisaje luego de una tormenta de nieve y viento en febrero de 2006.

Figure 3. Estatuilla y ajuar provenientes del sitio ceremonial de altura del volcán Incahuasi (6.638 msnm) (Depto. Tinogasta,
Catamarca).
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momentos de ocupación del sitio (Kligmann y Ratto
2009).
La importancia del sitio Fiambalá-1 radica en que

fue el único con arreglos arquitectónicos registrado
en las intensivas prospecciones realizadas por
Hershey (2008) en los pisos de altura de la región.
El lugar elegido para su emplazamiento puede estar
relacionado con dos motivos. Por un lado, el relieve
volcánico que le confiere características particulares,
destacándose que el Volcán Incahuasi (6.638 msnm)
tiene visibilidad plena desde zonas más bajas
(4.000 msnm). Por otro, el registro de erupciones
volcánicas acontecidas en otros volcanes de la región

en tiempos del Holoceno tardío (Montero et al.
2009; Ratto et al. 2013). Por lo tanto, dado el lugar
de edificación del sitio y el escaso, pero sugestivo,
registro arqueológico recuperado se interpretó que
fue un espacio destinado a la realización de actividades
ceremoniales vinculadas al culto a los volcanes, tanto
por las sociedades del primer milenio como la Inca
(Ratto y Orgaz 2009; Orgaz y Ratto 2013).
Asimismo, en otros sitios emplazados en ambiente
altoandino también se reportó su carácter multicom-
ponente pero vinculados con la ruta de ascenso al
volcán San Francisco (Ratto et al. 2012). En todos
los casos los incas se apropiaron de estos espacios sin

Tabla 1 Fechados radiométricos de los sitios arqueológicos Fiambalá-1, Batungasta y Hornos (manufactura cerámica) emplazados en la
periferia sur de Batungasta (Departamento Tinogasta, Catamarca, Argentina).

Sitio Ambiente y cota altitudinal Laboratorio Fechado
radiométrico
(años AP)

Calibrado 1 sigma. Programa
CALIB 6.0.1 (Stuiver y Reimer
1993)

Fiambalá-1 (Fb-1) Altoandino 5.000 msnm 14C-
AA81740

1499 ± 51 534–636 cal. A.D.

14C-
AA69976

1294 ± 33 680–722 cal. A.D.

14C-
AA81739

504 ± 36 1410–1438 cal. A.D.

14C-
AA81741

458 ± 49 1413–1469 cal. A.D.

14C-
AA69977

465 ± 34 1419–1450 cal. A.D.

14C-
AA95558

464 ± 35 1422–1449 cal. A.D.

Batungasta (BT) Área La Troya (valle
mesotérmico) 1.480 msnm

14C-AC172 380 ± 60 1445–1522 cal. A.D.
14C-MTC-
15591

278 ± 29 1524–1558 cal. A.D.

14C-LP755 280 ± 60 1514–1600 cal. A.D.
14C-LP698 195 ± 55 1729–1810 cal. A.D.

Hornos La Troya
(periferia sur Batungasta)

Área La Troya (valle
mesotérmico), 1.460–1.380
msnm

14C-LP2334 670 ± 40 1332–1362 cal. A.D.
14C-
AA95557

642 ± 35 1355–1389 cal. A.D.

14C-
AA95555

551 ± 35 1393–1422 cal. A.D.

14C-
AA95556

1096 ± 36 940–988 cal. A.D.

14C-LP-2659 1160 ± 40 809–898 cal. A.D.
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realizar modificaciones de su arquitectura edificada en
tiempos previos e incorporando rasgos culturales esta-
tales a estos paisajes locales como es el caso del san-
tuario de altura en el Volcán Incahuasi. De esta
manera, queda en manifiesto la alta significación
simbólica de los espacios apropiados e incorporados
a la cosmogonía del incario.

Aguas y colores en el mundo andino: el río
La Troya y el sitio arqueológico Batungasta

El agua desempeñó un papel central en la ideología
del imperio Inca y se materializó en la relación con
la dinastía cuzqueña, los sistemas de zeques, la
organización del Cuzco, la edificación de asentamien-
tos relacionados con el agua, e incluso constituyó un
factor significativo en la construcción de poder y en el
proceso de expansión imperial (Bray 2013;
Sherbondy 1987; Zuidema 1986). La etnografía
andina da cuenta que la dimensión social del agua
se manifiesta en la vida cotidiana de las comunidades
andinas (Allen 2002; Dransart 2002; Mariscotti de
Gorlitz 1978), las cuales reconocen una gran variedad
(lluvia, granizo, manantiales, lagunas y ríos) donde

cada una tiene sus propios espacios, tiempos, capri-
chos y tareas específicas en los rituales de fertilidad
(Añamuro 2005).
El agua es incolora pero tiene la particularidad de

adquirir una multiplicidad de colores en función de
las sustancias sobre las que actúa como disolvente.
Una vez que el agua adquiere “un color” es a partir
de este atributo que comienzan a mediar percepciones
condicionadas por normas culturales. En los Andes, los
colores forman parte integral en la vida de las comuni-
dades y son los mediadores que relatan mitos y creen-
cias (Cereceda 1990). De acuerdo con Siracusano
et al. (2005), los colores teñían la vida andina. La
reconstrucción de las dimensiones semánticas y
simbólicas de los colores en tiempos prehispánicos
supone, además de la memoria oral, la existencia de
una memoria visual a través de la cual se fija y reconoce
en el tiempo las relaciones que se establecen entre
formas, colores, espacios (Cereceda 1990).
Determinadas características hidrológicas de los ríos

hacen que las aguas tengan “color.” En este atributo
confluyen percepciones, connotaciones y recuerdos
que están anclados en la memoria visual, por ende
en los modelos sensoriales de cada sociedad. En este

Figure 4. Sitio Fiambalá-1. Detalle de materiales del conjunto artefactual: (a) roca con pintura roja adherida; (b) detalle de techumbre
colapsada en contexto con el “bastón de caminante;” y (c) detalle del artefacto de madera interpretado como bastón de caminante.
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sentido la incaica tuvo un modelo sensorial diferente
al español del siglo XVI, a través del cual elaboró un
modelo de cuerpo social basado en el modelo físico
del cuerpo, pero investido de significados de
acuerdo a la ideología imperial (Classen 1993). Este
marco de referencia cultural conllevó a la
integración entre la construcción social del cuerpo y
su cosmología a través de la interconexión entre
tierra, cuerpo humano y flujo de líquidos, y donde
los colores, a modo de puente, fueron mediadores y
establecen relaciones entre las diversas partes.
Asumiendo que este “paisaje mental” se movió al

ritmo del avance del imperio, consideramos que las
aguas rojas del río La Troya, las cuales discurren por
territorio del oeste tinogasteño (Figura 1) y transpor-
tan gran cantidad de coloide en suspensión, no
pasaron inadvertidas a la mirada imperial.
Toda el área de La Troya presenta abundantes

bancos de minerales fango-arcillosos (alfares) que con-
stituyeron fuentes de abastecimiento de materias
primas para la producción cerámica, y fueron re-utiliza-
dos en el tiempo tanto por las sociedades del primer
milenio como la incaica, capitalizando ambas de esta
forma el valor social de los barros (Ratto et al. 2002,
2004, 2007) (Figura 5). Según testimonios históricos
y etnográficos, en los Andes los recursos minerales per-
tenecen a un espíritu local, por lo cual, el permiso para
la “cosecha” de los barros es mediatizado por una serie
de prácticas sociales y ofrendas rituales (Sillar 2000;
Zuidema 1989). Roddick y Klarich (2013) sugieren
que el prestigio de un banco fango-arcilloso también
está dado por su color, característica que le confiere atri-
butos sociales importantes.
En la margen derecha del río La Troya y sus barros

abundantes, fue construido el sitio arqueológico
Batungasta (1.480 msnm) (Figura 6). Este sitio
cuenta con una larga historia de intervenciones
previas a las realizadas por nuestro equipo de
investigación. Raffino et al. (1982) propusieron que
constituyó un centro administrativo provincial Inca,
al igual que Shincal y Hualfín.
El sitio Batungasta presenta diversas estructuras

arquitectónicas de formas rectangulares, circulares y
poligonales, entre los que se hallan dos grandes
plazas, recintos y encierres de recintos que definen

sectores hipotéticamente abiertos. Los espacios
públicos cubren una superficie de 30.000 m² sobre
la superficie total del asentamiento de 88.450 m².
Las dataciones radiométricas indican que su
edificación fue en el siglo XV pero continuó en
época histórica (Tabla 1). Sin embargo, debido a los
intensos procesos de formación actuantes no pudo
aún establecerse una ocupación previa a la Inca
dentro del área del ejido de la instalación pero si en
su periferia sur (Ratto y Boixadós 2012; Ratto et al.
2013).4

El asentamiento estatal Batungasta es el de mayores
dimensiones en el oeste de Tinogasta y su relevancia
regional está dada por las actividades desarrolladas
tanto de eventos festivos como de producción alfarera
(Orgaz et al. 2007; Ratto et al. 2007). Por un lado, el
comensalismo político pudo establecerse a partir del
análisis de su arquitectura pública y de la evidencia
artefactual cerámica. El análisis del conjunto
cerámico determinó la existencia de un número
mínimo de 75 piezas compuestas por aríbalos, ariba-
loides, plato pato, ollas pie de compotera, pucos, y
vasijas de tamaños varios. Las piezas de filiación
inca representan un 25% mientras que las locales
alcanzan el 72%. El resto está conformado por dos
piezas extra-regionales de estilo Diaguito-Chileno
(Orgaz et al. 2007). El sitio funcionó como centro
de manufactura que proveyó de bienes manufactura-
dos a los sitios incaicos localizados en la alta cordillera
andina, de acuerdo con la articulación de diferentes
líneas de evidencia, destacándose: (i) estudios de pro-
cedencia de materias primas cerámicas; (ii) excava-
ciones en estructuras de combustión (hornos) de
forma circular y de ojo de cerradura o pera, localizadas
en la periferia del sitio ubicadas temporalmente en los
siglos IX y XV (Tabla 1); (iii) alta frecuencia de frag-
mentos cerámicos defectuosos; (iv) existencia de un
bosque relictual de algarrobo (Prosopis flexuosa y
Prosopis chilensis) que fuera implantado o mejorado
por las poblaciones prehispánicas; y (v) abundante
disponibilidad de bancos de arcilla en el área de La
Troya (Feely 2010, 2011; Ratto et al. 2002, 2004,
2007; entre otros).
Es sugestivo el lugar elegido para la construcción de

Batungasta dentro del área de La Troya. Desde una
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óptica occidental que privilegia el costo-beneficio
podemos pensar que su emplazamiento obedeció a
la disponibilidad y abundancia de los alfares de
buena calidad para la producción alfarera. Sin

embargo, esta consideración puede ser puesta en
duda si se tiene en cuenta el modelo sensorial audi-
tivo-visual de los Incas. Por lo tanto, pensamos que
un aspecto que no ha sido considerado hasta el

Figure 5. Alfar de La Troya. Izquierda—vista oeste del río La Troya con sus aguas rojas y Derecha—sedimento fango-arcilloso
contenidos en los “piletones naturales” del río.

Figure 6. Planimetría del sitio Batungasta (1.480 msnm) (Depto. Tinogasta, Catamarca).
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momento como factor de localización para la
edificación del sitio Batungasta es el color de las
aguas del río La Troya.5 Considerando que la sociedad
Inca tuvo presente su cosmovisión política-religiosa,
mediada por su modelo sensorial, en la planificación
y construcción de su capital y algunas de sus instala-
ciones, proponemos a modo de hipótesis que el río
La Troya, con sus aguas de color rojo, actuó como
un factor de localización para la edificación de
Batungasta. De esta manera, sostenemos que en el
sitio Batungasta también conjugaron y entretejieron
diferentes historias promovidas por diferentes meca-
nismos de memoria, las cuales articularon en la
construcción de los recuerdos de la gente.

Discusion: Entretejiendo Memorias
en El Oeste Tinogasteño

La información arqueológica del oeste de Tinogasta
da cuenta de la apropiación por el Inca de espacios
con importante valor social que remiten a los
tiempos de las poblaciones locales, pero estas socie-
dades tuvieron la particularidad de definir un
proceso cultural no-lineal donde distintas conforma-
ciones político-sociales convivieron en tiempo y
espacio a partir de finales del siglo XIII al XVI.
Veinte años de investigación desentrañando aspec-

tos de la historia socio-ambiental nos permite sostener
que una característica de la región fue la re-ocupación
de espacios asociados con la existencia de determina-
dos rasgos geográficos (volcanes, ríos y barreales).
Consideramos que esto fue debido a la pervivencia

de recuerdos producto de los múltiples dispositivos
que involucra la memoria colectiva (danzas, relatos,
ceremonias, entre otras), los cuales fueron potenciados
por las características de ese complejo proceso cul-
tural. Somos conscientes que al estado de la
investigación no podemos afirmar cuáles fueron los
dispositivos de memoria a través de los cuales
pervivió el valor simbólico de determinados espacios.
Sin embargo, resulta sugerente la evidencia material
recuperada en sitios multicomponentes en la alta cor-
dillera y el re-uso en el tiempo del alfar de La Troya, lo
cual nos induce a proponer que el valor y significación

de esos espacios fue transmitido al Inca a través de
diferentes mecanismos sociales que destacaban y
recordaban el prestigio de esos espacios.De acuerdo
con Connerton (1989) consideramos que las
imágenes y el conocimiento recuperado del pasado
son transmitidos por los grupos sociales a través de
rituales en donde se comparten memorias a través
de prácticas, definiéndolas como ceremonias conme-
morativas que no pueden ser comprendidas fuera de
su contexto cultural.
En el marco de lo expuesto realizamos una lectura

interpretativa del proceso de anexión del oeste
tinogasteño a la esfera estatal inca, en donde entra
en juego la memoria: una de larga duración que se
re-elabora a través del tiempo y otra de corta
duración, que remite a la historia mediata de la socie-
dad inca.
En el caso del sitio Fiambala-1, el Estado se apropió

de ese lugar porque era conocido, significado y valor-
ado por las poblaciones locales debido a la importan-
cia que tuvieron los cerros y volcanes en la tradición
andina. Esto no implica necesariamente que las altas
cumbres hayan sido ofrendadas de manera continua
por las poblaciones locales porque lo que resaltamos,
por considerarlo relevante, es su pervivencia a través
de mecanismos recordatorios, en donde intervino lo
que llamamos memoria larga. De este modo, la estra-
tegia del Inca consistió en incorporar y re-dimensio-
nar este espacio sagrado, ya que no solo fue
re-ocupado el sitio Fiambalá-1, a través de la
edificación de un santuario de altura en la cumbre
del Volcán Incahuasi (Figura 3).
Por su parte, las aguas rojas del río La Troya, la con-

tinuidad en el uso de su alfar y la decisión de edificar
el sitio Batungasta en la margen del mencionado río,
nos permiten proponer la existencia de una conver-
gencia de ambas memorias para articular el valor
social de este paisaje. Por un lado, la pervivencia en
el uso de los alfares de La Troya a lo largo del
tiempo, tanto por las sociedades del primer milenio
como la incaica (Ratto et al. 2004), apropiándose el
Estado de un espacio con alta significación social
como fueron los lugares de obtención de materia
primas minerales. Por otro lado, las características
visuales del río La Troya, aguas de color rojo, fue
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un detonante para la memoria vigente de la burocracia
estatal, la cual remitió a las ceremonias de fertilidad
agrícola realizadas en el Cuzco, como así también a
la importancia de este color en la esfera burocrática
del estado (Molina 1988 [1574]; Roussakis y
Salazar 1999). De esta forma, las propiedades
cromáticas de las aguas estuvieron integradas a la
cosmovisión del incario a través de su modelo sensor-
ial, identificando la tierra con el cuerpo en conexión
con el flujo de líquidos (Bastien 1994; Classen
1993; Randall 1993). El concepto de cuerpo fue
materializado en complejas ceremonias realizadas en
el Cuzco donde los sacerdotes brindaban ofrendas al
río y juntos bebían el qonchu después de la siembre
(Molina 1988 [1574]; Randall 1993). De este
modo, los ríos de aguas rojas, “sangre de la
Pachamama,”6 fermentaban para favorecer la fertili-
dad mediante el riego de los campos de cultivo.
Por lo tanto, en este escenario político-religioso

prevaleció la coexistencia de memorias. En el marco
de la realidad cultural heterogénea del oeste
tinogasteño a partir del siglo XIII al XVI, planteamos
a modo de hipótesis la continuidad de los usos de los
espacios de importancia simbólica a lo largo del
tiempo, como fueron el volcán Incahuasi y el alfar
de la Troya, a través de mecanismos de memoria
que aun desconocemos pero que no fueron ajenos
en la región, tal como lo demuestra la pervivencia
de los lenguajes visuales en soportes cerámicos
(Ratto y Basile 2013). El reconocimiento de la rele-
vancia social de esos lugares seguramente fue perci-
bida por el estado Inca, ya que la importancia de los
volcanes, ríos y el color rojo no le eran ajenos, ya
que estaban presentes en su cosmovisión política-reli-
giosa. El imperio incorporó estos paisajes y los re-
dimensionó monumentalizándolos a través de la
construcción de un santuario de altura y del sitio
Batungasta. De esta manera, re-configuró y re-
significó un relato histórico donde volcán y alfar se
destacaron como personajes centrales de las memorias
colectivas. Así legitimó su presencia en la región y
elaboró un nuevo discurso para “ordenar” una
nueva realidad sociopolítica.
Destacamos que esta estrategia imperial no fue

habitual o no fue reconocida y/o interpretada de

esta forma en otras regiones de los Andes
Meridionales, ya que en algunos casos predominó la
violencia ritual mientras que en otros casos no fue
necesaria. Esta variabilidad de estrategias condice
con lo planteado por González y Tarragó cuando
afirman que “… la ocupación incaica … no parece
haberse basado únicamente en rígidas decisiones del
gobierno central, sino que factores residentes en las
cualidades organizativas de las sociedades dominadas
pudieron jugar importantes roles que matizaron el
modo efectivo que asumió la ocupación” (González
y Tarragó 2005: 141.
Finalmente, interpretamos las continuidades obser-

vadas como expresión clara del uso y manipulación de
la memoria implementada por las sociedades involu-
cradas y constituyó un elemento fundamental en la
configuración de la nueva dinámica social de este
extenso territorio a partir del siglo XIII. No se trata
de considerar lo mitificado o idealizado del pasado
al que se refieren o se remiten estas sociedades sino
considerar en el presente su capacidad de creación y
apertura.
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Notas

1. Aclaramos que no contamos con datos etnográficos
locales para integrar al análisis debido a que una
parte importante de nuestra región está deshabitada;
mientras que la población urbana y rural sufrió un
fuerte proceso de transformación cultural.

2. El Período Intermedio Tardío corresponde al
Período de Desarrollos Regionales en la secuencia
de periodización utilizadas en el Noroeste Argentino.
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3. El Período Horizonte Tardío corresponde al Período
Inca en la secuencia de periodización utilizadas en el
Noroeste Argentino.

4. El evento catastrófico más reciente resultó en el arras-
tre de enormes bloques rocosos por la acción del
agua, los cuales se encuentran dispersos en las
cercanías de la desembocadura del río La Troya. La
geometría superficial y su disposición sugieren un
depósito masivo de bloques, característicos de flujos
de detritos, masivos, con relación muy elevada sedi-
mento-agua. El evento aconteció en tiempos poster-
iores a la construcción del sitio Batungasta, debido a
la presencia de grandes rocas encima de los muros de
la plaza incaica (Ratto et al. 2013).

5. Este trabajo nos motivó a indagar si este factor de
localización, las aguas rojas de los ríos, también
estaba presente en otros sitios incaicos de la región,
como por ejemplo Ranchillos I y Mishma-7.
Aunque el trabajo está en proceso podemos adelantar
que situaciones similares fueron registradas para esos
asentamientos.

6. El color rojo en la sociedad andina simboliza la
sangre, el sacrificio, por ende la fertilidad de igual
manera que las lluvias y el agua (Girault 1988).
Pero además, este color en el Tawantinsuyu estuvo
profundamente ligado al poder, denotando una
relación de jerarquía que se materializó en la prefer-
encia por el rojo como color empleado en la borla o
Mascaypacha, insignia de poder que hacía uso el Inca,
como así también en las prendas usadas en la guerra
(Molina 1988 [1574]; Roussakis y Salazar 1999).
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